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7º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo “C” (23 de febrero de 2025) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

 Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

     El evangelio de este domingo nos invita a contemplar la misericordia de 

Dios, que tanto nos ama y perdona a lo largo de nuestra vida, a pesar de 

nuestras infidelidades y pecados. Sed bienvenidos a esta Celebración. 
 

Reconocemos que somos pecadores, al tiempo que confesamos la bondad 

y la misericordia del Padre. 
 

- Tú, que perdonas nuestras culpas. Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que eres compasivo y misericordioso. Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos colmas de gracia y de ternura. Señor, ten piedad. 
 

Padre, danos tu vida, tu amor y tu verdad, perdona nuestros pecados y 

llévanos a la vida eterna. 
   Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Concédenos, Dios todopoderoso, que, meditando siempre las realidades 

espirituales, cumplamos, de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
  Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
  Continuamos leyendo el “sermón de la llanura” en el evangelio de san 

Lucas, que empezábamos el domingo anterior. Jesús lanza a todos su programa 

de vida, las líneas maestras a seguir en la construcción del Reino de Dios. 

Nos lleva al extremo de poner en práctica una nueva forma de 

comportamiento en la vida. Y lo hace con ejemplos sencillos y claros donde 

además de sorprendidos, nos dejan el corazón inquieto porque pensamos 

terrenalmente y nos parecen inalcanzables. No se puede expresar con más 

claridad y con mayor exigencia el comportamiento del seguidor de Cristo.  

Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a 

los que os maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te pegue en una 

mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome 

también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo 

reclames. 

Jesús rompe la justicia proporcional para proponer una actitud paradójica 

y escandalosa, porque la respuesta amorosa al enemigo no puede tener una 

motivación humana; para Jesús, el prójimo es también el perseguidor. De este 

modo, Jesús supera el instinto humano y el derecho que era legitimado en los 

tribunales del tiempo para proponer la fuerza del amor asimétrico.  

Este amor cristiano no es motivado por proyectos comunes o retos 

sociales, sino que encuentra su razón de ser en el comportamiento de Dios 

mismo, quien tiene compasión con todos hasta unos límites insospechados por 

la razón humana. Lucas invita así a los creyentes a reproducir en su vida ese 

mismo amor de Dios que en lugar de vencer al enemigo busca salvarlo. 

La Madre Teresa de Calcuta enseña: Al final de la vida, no se nos 

juzgará por el número de diplomas que hayamos recibido, por la cantidad de 

dinero que hayamos ganado, por las cosas que hayamos hecho. Se nos juzgará 

según las palabras de Jesús: “Tuve hambre y me disteis de comer, estaba 

desnudo y me vestisteis, era forastero y me acogisteis”. Hambriento no sólo de 

pan, sino de amor. Desnudo no sólo de vestido, sino de dignidad humana y 

respeto. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a:  Porque queremos hacer nuestras las enseñanzas de Cristo, 

oremos al Padre para que nos conceda poder perdonar y amar a los enemigos. 
 

1.- Por la santa Iglesia: para que aparezca en el mundo como signo de unidad, 

de amor y de paz. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por la paz de todo el mundo: para que se frenen las ambiciones, 

desaparezcan las enemistades y brote el amor en el corazón de todos los 

hombres. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los que necesitan ser más amados: los enfermos y los ancianos: para 

que no se sientan desamparados, experimenten la fuerza del Señor y nuestra 

acogida y ayuda. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los que creemos en Cristo: para que, perdonándonos mutuamente, 

demos testimonio ante el mundo del amor y el perdón de Dios. Roguemos al 

Señor. 
 

5.- Por nosotros, aquí reunidos: para que aprendamos a amar al que nos quiere 

mal y a hacer el bien a todos. Roguemos al Señor. 
 

       Dios, Padre nuestro, que no nos tratas como merecen nuestros pecados ni 

nos pagas según nuestras culpas, escucha nuestra plegaria con misericordia 

y amor. Por Jesucristo nuestro Señor.      Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con 

el Espíritu Santo que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a:  Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, con toda el alma porque eres compasivo y 

misericordioso y no nos tratas como merecen nuestros pecados ni nos pagas 

según nuestras culpas. 
 

- Te bendecimos, porque, al contrario, sientes ternura por todos y nos perdonas 

siempre con rebosante compasión. 
 

- Te bendecimos, porque nos contagias sensaciones de amor y de perdón y nos 

animas a ser hijos que también perdonan y aman.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

Enséñanos a construir tu Reino con un amor como el tuyo, que perdona 

todas las injurias, que ama a los buenos y a los malos, que todo lo perdona, 

todo lo soporta, todo lo aguanta. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos:  Amén. 

 

Moderador/a: el Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


